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Sandra Barbero
Recuerdo escuchar, año tras año, 

a vecinos cercanos alzar su voz, mos-
trando al resto quiénes son y qué sien-
ten. He empatizado, me he emocionado 
y he aprendido a su lado. Hoy soy quien 
tiene esa responsabilidad.

Creo firmemente que las oportunida-
des se buscan y se abrazan. Siempre lle-
vo por bandera el lugar que me ha visto 
crecer y aprender. Es por eso, que, para 
una niña que no destacaba por recibir 
oportunidades, significa mucho hablar 
a sus vecinos desde el corazón.

Desde pequeña, Sandra es esa niña 
tímida que observa con anhelo cómo 
otros son. Supongo que rechazar quién 
soy siempre formó parte de mi voz in-
terior. Lejos de aceptar, buscas encajar, 
perdiendo lo que más te define y dife-
rencia, tu propia identidad.

Esa niña también se define por sus 
muchas inquietudes y ganas de ser, sin 
juzgarse. Escucha, retiene y comienza 
a aceptar su esencia, abrazándola. Sin 
embargo, es consciente de que el con-
tinuo y largo camino no se recorre en 
solitario.

El otro día leí, que hay personas con 
las que estás y hay personas con las que 
eres. Y me gustaría agradecer a aque-
llas que desde el cariño y la admiración 
me dejáis ser a vuestro lado y sois al 
mío. Pienso lo mismo de los lugares y, 
para mí, Salas siempre me permite ser, 
porque Salas es hogar.

Pregón de 
Navidad 2025

Edita: Ayuntamiento de SALAS DE LOS INFANTES
Realiza: GRUPO 7. - Portada: Estudio f2
Depósito legal: BU-423-2021

Supongo que un pueblo se forma 
gracias a la vida que dan sus gentes. 
Sin embargo, éste se une gracias al sen-
timiento de comunidad que formamos 
día a día. Crecemos compartiendo y co-
nociendo todo los unos de los otros, lo 
que podemos percibir como algo negati-
vo o positivo. Me gusta más la segunda 
opción y creo que nos define más como 
pueblo. Seamos de distintas edades, 
cuadrillas, defendamos distintos idea-
les o vivamos diferentes culturas, algo 
nos une. Supongo que es el deseo de no 
perder lo que somos. Supongo que es el 
deseo de no perder lo que nos ve crecer.

Gracias a ese fin común, nace la idea 
de crear “Salastecuenta”, un rincón 
donde mostrar la calidad de vida que 
caracteriza a nuestros pueblos, defen-
diendo que no somos la España vaciada, 
sino la España olvidada, que, gracias a 
la perseverancia de sus vecinos, pasa a 
ser la España de las oportunidades.

En época navideña, de forma me-
tafórica, nuestro corazón frío como la 
nieve se abriga para ofrecer a quienes 
más queremos nuestros mayores ges-
tos de amor.
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Navidad es sinónimo de celebración 
familiar, de vida por el nacimiento del 
niño Jesús y de entusiasmo por abrir 
junto a la lumbre, en familia y a prime-
ra hora de la mañana, por la insistencia 
de los más pequeños de la casa, los tan 
deseados regalos provenientes del más 
lejano Oriente.

Las calles salenses se tiñen de luz y 
color para crear esa magia navideña, 
llenando de ilusión a los más pequeños 
y ayudando al resto de vecinos a recu-
perar su niño interior.

Cuando pienso en esta dulce época 
del año, mi cabeza se traslada a dos 
grandes y coloridas mesas que, Navidad 
tras Navidad, han crecido, cambiado, 
añorado y acompañado a sus familias. 
Desde los nervios por averiguar quién 
es mi amigo invisible, hasta la inquie-
tud por no querer pagar el Roscón de 

Reyes, pasando por la adrenalina de pe-
lar las doce uvas antes de ver el vesti-
do de la Pedroche, y terminando por los 
abrazos más reales, sinceros y puros en 
los que nos envolvemos año tras año, 
cada nochevieja. Como digo, esas me-
sas, como muchas de las vuestras, año-
ran el calor de una silla hoy vacía. Lejos 
de evitar sentir dolor, es importante 
hacer presentes a quienes ya no están, 
aprendiendo a vivir con su recuerdo, y 
valorar a los presentes.

Abraza y pon en valor quién eres.

Agradece y demuestra a quienes 
más quieres.

Recuerda a quienes más extrañas e 
ilusiónate con la Navidad, dejando paso 
a tu niño interior.

Feliz Navidad y 
próspero año 2025.

BIOMASA
AEROTERMIA

FOTOVOLTÁICA

Calefacción
Climatización
Fontanería y gas
Mobiliario de baño
www.irey.es - 627 97 89 19 - Salas de los Infantes (Burgos)
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Cuentos de NavidadCuentos de Navidad
Nilsa Vicario Cepa Categoria A
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Cuentos de NavidadCuentos de Navidad
Andrea Abad Montero Categoria B
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Cuentos de NavidadCuentos de Navidad
Yassmin El Khoudmi Categoria C
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Cuentos de NavidadCuentos de Navidad
Manuela Fierro Bernabé Categoria D

EL REGALO ESCONDIDO 
BAJO LA NIEVE 
En un pequeño pueblo rodeado de 

montañas nevadas, una brisa fría anun-
ciaba la llegada de la víspera de Navidad.

En una acogedora casita, al final de la 
calle principal de ese pequeño pueblo, 
estaba yo sentado en aquel sillón rojo 
al lado de la ventana, con la chimenea 
encendida y preguntándome si alguno 
de mis hijos o de mis nietos vendría a 
pasar esta Navidad conmigo.

Aún recuerdo con nostalgia esas na-
vidades en familia antes de la pande-
mia, todos sentados en la mesa, y Rosa, 
mi difunta esposa y yo sirviendo aque-
llos canapés con paté y mermelada.

Música, alegría, felicidad y algún 
regalo era lo que cubría esa pequeña y 
acogedora sala cada 24 de diciembre. 
Todos cantando villancicos que yo mis-
mo ponía en ese viejo radiocassete que 
mi madre me regaló el día de mi octa-
vo cumpleaños, y que con tanto cariño 
guardo encima de mi mesilla de noche.

Pero, para todos cambió aquel 1 de 
marzo de 2020, estábamos atemoriza-
dos por aquellos familiares o amigos 
que tenían COVID y que no sabíamos si 
volveríamos a ver algún día.

Tristeza, angustia y mucha insegu-
ridad es lo único que recuerdo de aquel 
año tan espantoso, donde mi querida 
Rosa no pudo luchar hasta el final para 
combatir ese virus.

Al terminar el confinamiento, seguía 
sin asimilar nada de lo ocurrido estos 
meses y me preguntaba que a quién iba 
a preparar yo esas tostadas con mante-

quilla, mermelada y ese café con leche y 
canela molida.

Perdí el contacto con todos mis hijos, 
ya que por motivos de trabajo tuvieron 
que ir a trabajar a otros países, pero yo 
cada navidad les enviaba una postal del 
barrio con las luces de navidad dibujada 
por mí, aunque nunca recibí una res-
puesta.

El 24 de diciembre decidí salir por el 
barrio a ver las luces de navidad con mi 
fiel amigo José. Estuvimos tomando un 
café en aquella acogedora cafetería en 
la esquina de la Plaza Mayor. Estuvimos 
de charleta y, cuando terminamos, cada 
uno se dirigió a su casa.

Pasé por una calle oscura, apenas 
sin luz, la única farola que había estaba 
con luz parpadeante, pero, ¡de repente!, 
algo escondido se movía entre la gran 
capa de nieve, emitía un sonido suave 
y adorable. Decidí acercarme y vi una 
bolita marrón con mucho pelo y, al aca-
riciarla, pude apreciar sus pequeños y 
brillantes ojos.

Me dirigí a casa con aquella bolita de 
pelo entre los brazos y, al llegar, le puse 
un cuenco de leche bajo el pequeño ár-
bol de Navidad y se dirigió entre peque-
ños saltos a beberla.

Esa noche no fue igual que todas; 
después de mucho tiempo, iba a estar 
acompañado en esa fría y navideña no-
che.

A la mañana siguiente, al despertar-
me, encontré a aquella pequeña bola de 
pelo marrón tumbada a mi lado en la 
cama, en su rostro se podían apreciar 
bien esos ojos brillantes mirándome 
fijamente con ternura. Decidí sacarla a 
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pasear, y así yo podía aprovechar para 
hacer algunos que otros recados.

Regresamos a casa con más nieve de 
la que estaba cayendo porque a aquel 
pequeño animalito le gustaba escon-
derse bajo la nieve y yo debía encon-
trarlo.

Pasaban las noches y yo me sentía 
más arropado y acompañado por esa 
bolita de pelo marrón. Lo que más me 
gustaba era cuando cada mañana, an-
tes de despertarme, ella estaba allí con 
esos ojos brillantes y mirándome con 
cara de amor.

El 10 de diciembre de 2023 me diag-
nosticaron cáncer. Cada día me encon-
traba peor y con menos ganas de pasear 
a Nabí, pero… ¡debía hacerlo!, debía ha-
cerlo porque ella fue la que estuvo a mi 
lado acompañándome aquella noche 
de navidad y todas las que siguieron.

Fallecí un día de nieve, oscuro y muy 
frío, cerca de vísperas de Navidad. Nabí, 
mi perrita, se quedó sola sin saber a 
dónde ir y buscándome por las callejue-
las del pueblo, por todas aquellas en las 
que habíamos paseado, jugado e inclu-
so merendado juntos.

Llegó el 24 de diciembre y Nabí lle-
vaba sin aparecer dos días por casa, 
no paraba de buscarme, hasta que de 
repente el reloj de la iglesia hizo sonar 
las 10 campanadas para indicar la hora. 
Nabí entró por la pequeña puerta de 
plástico hecha especialmente para ella 
y se dirigió a aquel sofá rojo, al lado de la 
ventana y preguntándose dónde estaría 
su fiel compañero.

Aquel día Nabí no se despegó de 
aquel sofá, sólo cuando vio una estrella 
brillar más de lo normal y que cada no-
che veía desde aquel viejo sillón.
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Cuentos de NavidadCuentos de Navidad
Lara Cepa Serrano Categoria E

Carta a los Reyes Magos

Queridos Reyes Magos:

Soy José y tengo 65 años. Así empe-
zaba las cartas cuando era pequeño. En-
tonces, siempre os escribía la carta pro-
metiendo ser más estudioso y añadía 
un dibujo autorretrato para que vierais 
lo que había crecido (claro que, tampo-
co había fotos como ahora). ¿Recordáis 
cuando os pedí la videoconsola? Y lo 
que me dejasteis debajo del árbol fue 
un libro con una nota que decía “Menos 
juegos y más imaginación”.

Como podéis imaginar, hace mucho 
que no os escribo, pero esta vez acudo 
a vosotros porque veo que me estoy ha-
ciendo mayor y algo me está minando 
por dentro. Y es que aquel 24 de diciem-
bre de hace exactamente 33 años pasó 
algo que cambió la vida: la mía y la de 
otras personas.

Terminé los estudios y empecé a 
trabajar en proyectos administrativos. 
Decían que era espabilado, o quizás 
demasiado tonto o inocente, llamadlo 
como queráis, o simplemente no sabía 
decir que no. Si había que terminar un 
proyecto, se metían horas y las jornadas 
eran interminables, pero el trabajo sa-
lía adelante. En aquel entonces, había 
terminado un proyecto y me fui unos 
días de descanso a casa de mis padres. 
Mi madre estaba encantada de que es-
tuviera con ellos, aunque fuera por poco 
tiempo. Pero a los dos días, me llamaron 
de la central y me explicaron que te-
nían un proyecto muy interesante, con 
la recompensa de un ascenso profesio-
nal bastante goloso. Así que acorté mis 

vacaciones, me puse a hacer maletas y 
al día siguiente me estaba dirigiendo a 
un pueblo de la sierra burgalesa con la 
ilusión de comenzar un nuevo proyec-
to, un nuevo reto: una nueva carretera 
para disminuir especialmente el tráfico 
pesado de camiones cargados de ma-
dera que atraviesan el casco urbano del 
municipio.

El proyecto debía ser terminado an-
tes de final de año y me pusieron fe-
cha límite el 24 de diciembre. “Ni un 
día más”, insistieron cuando acepté el 
proyecto. Y es que, aunque parecía que 
había tiempo suficiente, no debía dor-
mirme en los laureles. Los comienzos 
fueron duros: tuve que hacer trabajo de 
campo, buscar la mejor opción de tra-
zado, tratar con los propietarios, buscar 
financiación, etc. Me alquilé una casita 
de planta y piso, en la que la parte baja 
había sido una antigua cuadra y la par-
te de arriba era la vivienda: una habita-
ción, el salón, el baño y la cocina. Para 
mí, suficiente. Y llegó el 24 de diciem-
bre. Tenía todo preparado: el trazado de 
la carretera y de los caminos paralelos, 
la conformidad de los propietarios y de 
las autoridades competentes, la finan-
ciación... ¡Todo! Pero había algo que no 
me cuadraba, y empecé a dar vueltas y 
vueltas. ¿Me había dejado algo sin con-
siderar? No veía qué podía pasar. Me 
empecé a poner nervioso y me eché un 
cigarro, dos, el presupuesto estaba cua-
drado. Saqué los mapas, medí cada cen-
tímetro, eché otro cigarro... ¡Por Dios! 
Pero... ¡si yo no fumaba!

En la calle se oía jolgorio, sonaban 
alegres villancicos, parecía que estaba 
tocando la banda. Imaginé que en todas 
las casas se estaría empezando a prepa-



------ 15 

rar la cena de nochebuena y me entró 
una enorme congoja. Entonces, dudé si 
dar a la tecla enviar, pero decidí salir a la 
calle; el aire fresco me sentaría bien. A 
pesar de ser un pueblo de más de 2000 
habitantes, no conocía a mucha gente. 
Me acerqué a un grupo de gente que 
escuchaba a los niños cantar “Noche de 
paz” amenizado por la banda. De repen-
te, a mi lado, la vi a ella, aquella mujer 
morena, de piel blanca y ojos negros 
como el azabache, que vivía dos casas 
más allá. Me sonrió y yo la contesté con 
un ademán.

- Hola, suenan bien, ¿verdad? -le dije.

- Sí -me contestó.

Cuando acabó la canción, me dijo 
que se iba para casa. Yo tenía que vol-
ver a la oficina, dar el último vistazo y 
enviar el proyecto. Pero algo me decía 
que tenía que acompañar a esa mujer 
tan hermosa. Por el camino, me dijo que 
se llamaba María y que también era de 
fuera, que había venido a realizar pa-
peleo burocrático. Cuando llegamos a 
la puerta de mi casa, ella se apoyó en 
la pared y empecé a oír un reguero de 
agua.

- ¡Oh, no! -exclamó, sujetándose la 
tripa.

-¿Estás bien? -pregunté.

- Llama a un médico, por favor-. No 
sabía qué le estaba pasando, pero su 
cara se iba poco a poco desencajando. 

- No puedo andar, necesito tumbar-
me.

Abrí la puerta para subir a por una 
silla y, cuando bajé, me la encontré sen-
tada en una antigua alpaca de heno que 
había en la cuadra. Yo no entendía nada. 
Me fui corriendo a una cabina telefónica 
a llamar al centro de salud, pero nadie 
contestaba. ¿Estarían de  salida aten-
diendo una urgencia? ¿Por qué dejaban 
el centro de salud sin personal? Dejé 

un mensaje en el contestador. Volví co-
rriendo a mi casa y entonces compren-
dí todo: aquella mujer estaba dando a 
luz. Y entonces, yo también grité. Quizás 
por los gritos, empezó a venir gente a mi 
casa, supongo que serían vecinos, para 
mí todos desconocidos. Algunos venían 
intrigados por los ruidos, pensando 
que se estaba cometiendo un asesina-
to; otros, completamente borrachos de 
haber estado toda la tarde de rondas 
con los colegas. Todo el mundo dando 
instrucciones y yo subiendo y bajando 
a la planta de arriba a por toallas, sába-
nas, agua limpia, un balde. Ante tal caos 
empecé a temer por su vida y, cuando 
me disponía a salir nuevamente por la 
puerta para llamar al centro de salud, vi 
a lo lejos el resplandor de la sirena de la 
ambulancia.

-Hola, está dando a luz.

Y el médico y la enfermera entraron 
corriendo a la cuadra y poco a poco fue 
saliendo la gente que había ido a curio-
sear. Al poco rato, como el maullido de 
un gato, se escuchó el llanto de un re-
cién nacido.

-¡Enhorabuena! Ha tenido usted un 
niño -me dijo el médico. Su mujer está 
bien, un poco débil y necesita descan-
sar. Cuando pueda, llévela a una habita-
ción y envíe a alguien a la farmacia a por 
estos analgésicos.

- No, no es mi mujer, no es mi es-
posa -le dije al médico.

- Pues su compañera -me dijo el mé-
dico, dándome en mano unas cuantas 
recetas.

Todas las personas me miraban sor-
prendidas. Así que, sin dar más expli-
caciones, pasé a la cuadra y dejé que 
todo fluyera. Los vecinos me ayudaron 
a bajar la cama para que ella descan-
sara y nos trajeron la cena, pañales 
para el niño, sábanas y toallas limpias. 
Poco a poco, la gente se fue yendo y nos 
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quedamos solos. Entonces ella puso el 
niño  en mis brazos y sentí cómo se mo-
vía en ellos, cómo se acurrucaba, y me 
miró con esos grandes ojos. Acerqué mi 
mano a la suya y me cogió el dedo con 
tanta fuerza, como si no quisiera soltar-
me nunca más. Y fue entonces cuando 
supe que lo más maravilloso del mun-
do había llegado y que las lágrimas que 
caían por mi rostro no eran fruto del 
miedo o la duda, sino de la más absoluta 
felicidad.

Y teniendo el niño en brazos, me 
quedé embaucado hasta que oí las doce 
campanadas de la torre. Tan, tan, tan... 
tan ¡Mierda! ¡Las doce! ¡El proyecto! ¡Ya 
es 25! No tenía margen de maniobra. 
¿Qué podía hacer? Hiciera lo que hicie-
ra, ya era tarde.

Cuando la madre se recuperó, nos 
fuimos a su ciudad natal. La central in-
tentó ponerse en contacto conmigo de-
jando mensajes, pero nunca más supe 
de ellos. Comencé una nueva vida tra-
bajando en una empresa familiar con la 
contabilidad y he sido feliz, muy feliz. El 
niño fue creciendo y piensa que soy su 
padre y me adora, nos adoramos mu-
tuamente.

Jesús, que así es como le pusimos al 

niño, está dando conferencias por dis-
tintos pueblos y ciudades. Es bastante 
popular, podría decirse que es un in-
fluencer de esos que llaman hoy en día 
y dicen que tiene muchos seguidores. 
Hace unos días, nos dijo que iba a dar 
una charla al pueblo donde nació. Y, 
como su madre y yo no habíamos vuel-
to desde entonces, decidimos acompa-
ñarle. En cuanto llegamos, me dio pena 
ver que a día de hoy todavía no se haya 
ejecutado el proyecto para el que fui 
destinado allí. Ver que por el casco ur-
bano sigue pasando todo el tráfico, me 
enervó la sangre, ya que si hubiera dado 
a la tecla enviar aquel día, nada estaría 
como ahora.

Melchor, Gaspar, Baltasar, ésta es 
mi historia. Hasta ahora, no se lo ha-
bía contado a nadie; se podían conocer 
fragmentos, pero la historia completa 
sólo vosotros. Así que os pido dos cosas: 
una, que guardéis mi secreto, y otra, 
que pongáis en marcha el proyecto. Esto 
ayudará a aliviar mi conciencia y, a la 
vez, mejoraría la calidad de vida  de los 
habitantes de ese bonito pueblo.

Recibid un fuerte abrazo de vuestro 
siempre amigo,

José
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CONCURSO
e Trea e Nvdd
2023

Neila Matías Nebreda
Categoría A

Izan Cañas Pascual
Categoría A

Hugo Camarero Martín
Categoría A
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CONCURSO
e Trea e Nvdd
2023

Mercedes de la Fuente Abad
Categoría B

Ainhoa Rodríguez González
Categoría B

Olivia García Hernaiz
Categoría B
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CONCURSO
e Trea e Nvdd
2023

Martina Moreno Molinero
Categoría C

Ángela Rey Marcos
Categoría C

Zaira Amayas
Categoría C

SERVICIO A 
PROFESIONALES 
LIMPIEZA DE 
ALFOMBRAS

C/ Filomena Huerta 7 
(Junto a Supermercado Covirán) 
Salas de los Infantes (Burgos) 
Tel. 680 627 860
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CONCURSO
e Trea e Nvdd
2023

Carmen Abad Miranda
Categoría D

Paula Izquierdo Peña
Categoría C

Alonso Rey Marcos
Categoría D
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CONCURSO
e Trea e Nvdd
2023

Marcelo Azevedo
Categoría D

ARTE FLORAL, CENTROS,
CORONAS, BODAS, REGALOS
MANTENIMIENTOS DE JARDÍN,
RIEGO, DISEÑO DE JARDINES,
TODO TIPO DE PODAS, ETC...

Avda. de la Estación, 36 
09600 SALAS DE LOS INFANTES (Burgos)
Tel.: 947 38 01 62 • Móvil: 615 76 36 09
becojardinpaisaje@ono.com
www.becojardin.com

Paola García Hernaiz
Categoría D

Paula Izquierdo Peña
Categoría C
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CONCURSO
e Trea e Nvdd
2023

Jimena Abad Montero
Categoría E

Lara Pérez Martínez
Categoría F

Lara Villanueva García
Categoría E
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Celestina Tudela
Categoría G

Luis Gutiérrez
Categoría G

Mónica del Campo Crespo
Categoría G

CONCURSO
e Trea e Nvdd
2023
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SERVICIOS DE MANTENIMIENTO
- Servicio multimarca.
- Atención permanente 24h. los 365 días.
- Cobertura a nivel nacional.
- Asesoramiento e información.
- Financiación personalizada.
- Garantía de servicio.

MODERNIZACIÓN DE ASCENSORES

REPARACIÓN DE ASCENSORES

SOLUCIONES A MEDIDA

Una gran empresa en la puerta de su casa

C/ Cardenal Aguirre 2 - Local
09001 - Burgos

947 25 58 11
www.inelsazener.com 

Estudio, control y prevención de TODO tipo de PLAGAS

637 548 459  /  www.serbiam.com

Trabajo profesional y cualificado
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Concursos
- V Concurso navideño de adornos de esca-
parates, balcones y fachadas “Adornemos 
la Navidad, deja huella”
- XXXVI Concurso de Cuentos de Navidad
- XXXVII Concurso de tarjetas de Navidad

PLAZO DE INSCRIPCIÓN para todos los concur-
sos: hasta el lunes 16 de diciembre de 2024, 
en el Ayuntamiento en horario de oficina.

DEL 10 AL 13 DE DICIEMBRE 
A partir de las 18:00 h.
“NAVIDAD EN LA BIBLIOTECA, EDUCAR EN VALO-
RES”
La biblioteca abre sus puertas para celebrar 
la Navidad con todos los usuarios, con cuen-
tacuentos, villancicos y manualidades.

14 DE DICIEMBRE, SÁBADO
PREGÓN DE NAVIDAD
A cargo de Sandra Barbero, creadora de “SA-
LAS TE CUENTA”
A continuación,
ENCENDIDO DEL TILO
INAUGURACIÓN DEL ALUMBRADO NAVIDEÑO
Hora: 20:00 h
LUugar: PLAZA CONDESTABLE*
*En caso de inclemencias meteorológicas, el 
pregón se trasladará al Teatro Auditorio.

Programación de Navidad

15 DE DICIEMBRE, DOMINGO
Concierto: “NAVIDAD JAZZ”
Hora: 19:00 h.
Lugar: TEATRO AUDITORIO “GRAN CASINO”
17 DE DICIEMBRE, MARTES
CONCIERTO DE NAVIDAD DE LA ESCUELA MUNI-
CIPAL DE MÚSICA.
Hora: 19:30 h.
Lugar: TEATRO AUDITORIO “GRAN CASINO”
Organiza: ESCUELA MUNICIPAL DE MÚSICA.
21 DE DICIEMBRE, SÁBADO
“VAMOS A MONTAR EL BELÉN”
Hora: 10:15 h
Salida: PLAZA MAYOR
Colabora: ASOCIACIÓN AMIGOS DEL CASTILLO 
DE CASTROVIDO.
ASAMBLEA COMARCAL CRUZ ROJA SALAS DE LOS 
INFANTES.
22 DE DICIEMBRE, DOMINGO
ESPECTÁCULO DE MAGIA.
MAGO MURPHY: “Alucina pepinillos, Murphy”
(CIRCUITOS ESCÉNICOS 2024)
Hora: 18:00 h.
Lugar: TEATRO AUDITORIO “GRAN CASINO”
23 DE DICIEMBRE, LUNES
PHOTOCALL NAVIDEÑO
Visita sorpresa desde el Polo Norte.
Hora: 18:30 h.
Lugar: PLAZA CONDESTABLE
Organiza: AYTO. DE SALAS DE LOS INFANTES
Colabora: F2 ESTUDIO, SONIA ARRIBAS.
24 DE DICIEMBRE, MARTES
VILLANCICOS POR LAS CALLES DE LA CIUDAD, 
CON LA BANDA “ALFOZ DE LARA”
Hora: A partir de las 18:00 h.
Organiza: ASOCIACIÓN MUSICAL ALFOZ DE LARA.

2024-20252024-2025
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DEL 26 AL 28 DE DICIEMBRE
XXVI CERTAMEN DE CINE CORTO
Hora: 20:30h.
Lugar: TEATRO AUDITORIO “GRAN CASINO”
Organiza: 
ASOCIACIÓN CULTURAL SERRANOMATIEGA

26 DE DICIEMBRE, JUEVES
FESTIVAL NAVIDEÑO
Hora: 18:00 h.
Lugar: TEATRO AUDITORIO “GRAN CASINO”
Se hará entrega de los premios de los ga-
nadores del XXXVI Concurso de Cuentos de 
Navidad y del XXXVII Concurso de tarjetas 
de Navidad, con la lectura de algunos de los 
cuentos ganadores. A continuación, los pajes 
de sus Majestades los Reyes Magos recoge-
rán las cartas a todos los niños que lo deseen.
SEMBRADORES DE ESTRELLAS
Hora: 19:00 h.
Colabora: CORO PARROQUIAL
Y, al finalizar, gran chocolatada en Tilo.

28 DE DICIEMBRE, SÁBADO
BELÉN VIVIENTE.
Hora: desde las 17:00 h.
Lugar: alrededores Iglesia Santa María
Organiza: AYTO. DE SALAS DE LOS INFANTES
Colabora: ASOCIACIONES Y COLECTIVOS

29 DE DICIEMBRE, DOMINGO
“DANAVIDAD”
Concierto-festival solidario a favor de Valencia.

30 DE DICIEMBRE, LUNES
XXIII” SAN SILVESTRE
Hora: DESDE LAS 19:00 h

Salidas: PLAZA MAYOR
Circuito: RECORRIDO DE COSTUMBRE POR LAS 
CALLES DE SALAS.
Información e inscripciones:: 
www.idj.burgos.es
Orgniza: EXCMO AYUNTAMIENTO DE SALAS DE 
LOS INFANTES E IDJ.

4 DE ENERO, SÁBADO
REPRESENTACIONES NAVIDEÑAS DE LOS NIÑOS 
DE CATEQUESIS.
Hora: 17:00 h.
Lugar: TEATRO AUDITORIO “GRAN CASINO”
Organiza: PARROQUIA.

5 DE ENERO, DOMINGO
Cabalgata de sus Majestades los Reyes Ma-
gos por las calles de nuestra ciudad.
Hora: 19:00 h

25 DE ENERO, SÁBADO
GALA DE CLAUSURA Y ENTREGA DE PREMIOS 
DEL XXV CERTAMEN DE CINE CORTO
Hora: 19:30 h.
Lugar: TEATRO AUDITORIO “GRAN CASINO”
Organiza: 
ASOCIACIÓN CULTURAL SERRANOMATIEGA.

Exposiciones
XXXVII Concurso de tarjetas de Navidad.
Exposición de las tarjetas participantes en el 
concurso.
Lugar: Planta baja del Ayuntamiento.
Hora: De lunes a viernes, en horario de oficina.



Felices Fiestas
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